RESUMEN

PRESENTACION SOBRE EL PROGRAMA “INICIATIVA

PARA EL MANEJO RIESGO EN EL CARIBE” (CRMI)

Reflexiones sobre como incorporarle un enfoque de género
Este programa es una red de conocimientos para el Caribe que tiene los siguientes grandes objetivos: aumentar la capacidad para el manejo del riesgo climático; facilitar la integración de la gestión de riesgo y la adaptación al cambio climático en la planificación del desarrollo; y aumentar las inversiones en el manejo de riesgos climáticos.   Cuenta con un sitio Web en los 3 idiomas principales del Caribe, y entre sus estrategias principales para lograr sus objetivos están la cooperación horizontal y la identificación y documentación de mejores prácticas.
El CRMI se concibe como una iniciativa sombrilla, bajo el cual se incorpora una serie de actividades y acciones relevantes, con una flexibilidad tal que permita ir acogiendo a las iniciativas innovadoras y pilotas que van surgiendo. Entre las actividades que hemos apoyado hasta la fecha, se incluya:  un estudios sobre un marco de adaptación a la sequía (Cuba y la Republica Dominicana); proyectos pilotos como un Centro de Gestión de Riesgo municipal in Cuba; la introducción de una maestría en gestión de riesgo en la Universidad de West Indies; valoraciones de vulnerabilidades y capacidades a nivel nacional (Sta. Lucia, Bahamas, Las Islas Turks y Caicos y San Vicente), y muchas otras acciones.  El enfoque principal está dirigida a la construcción de capacidades en la región Caribe.  
Se dirige este programa desde la oficina PNUD en Cuba, abarcando toda el área del gran Caribe. Hay un apoyo importante también desde la oficina de PNUD Barbados, mediante un coordinador de proyecto, que tiene la función de garantizar la incorporación en el proyecto de las pequeñas islas OECS (Organización de Estados del Caribe Oriental).
La situación del programa es que se estableció en el año 2002, pero ha cambiado varias veces la figura de la coordinadora desde entonces, lo cual ha impedido la continuidad necesaria para lograr su plena potencial como programa. La actual coordinadora asumió el mando hace 6 meses.

Un primer diagnostico de la situación actual del programa en cuanto a género nos arroja las siguientes observaciones: en la formulación del programa y su diseño, el aspecto de género está invisible, y por lo tanto van apareciendo deficiencias en el transcurso de la implementación, sintomas de la ausencia de la conceptualización del aspecto género.  Sin embargo, el tema principal del programa se presta en teoría a una mayor visibilización y análisis del aspecto de género. Y para este propósito, existen aliados al nivel nacional y regional, quienes pueden ayudar a profundizar en el enfoque de género.  

Al asumir este programa, tuve la oportunidad de tener un breve contacto con una de las coordinadoras anteriores. Cuando le pregunté porque el programa aparentemente carecía de una visibilidad de género, ella me confesó que ella personalmente sentía un rechazo al tema – ella creía que en el mundo de hoy la inequidad de género ya no existe.  Esto sería un factor que incidió en la situación del programa al respecto, o sea, el carácter y alcance de un programa desafortunadamente a veces refleja este tipo de interpretaciones y sesgos personalizados. 

A pesar de un diagnostico inicial algo negativo, a la vez hay oportunidades para mejorar el enfoque de género en el programa CRMI. Publicaciones y foros presentan oportunidades concretas, aunque modestas, para presentar representaciones de género balanceados.  La directora actual del programa tiene un compromiso claro con el tema, lo cual es fundamental para poder avanzar en este sentido.  Probablemente en los próximos meses estamos entrando en una fase de diseño de la próxima etapa del programa, lo cual proporciona una oportunidad significativo para modificar su enfoque. Otro factor positivo es  que se consta del apoyo y visión estratégica de parte de la jefatura PNUD en Cuba en cuanto a trabajar mejor el enfoque de género.  Finalmente,  el PNUD y BCPR están bien posicionados para mostrar liderazgo en el tema de género y riesgo, tienen recursos y especialistas dedicados. 
Reflexionando sobre las limitantes y debilidades para poder mejorar el enfoque de género, encontramos que el futuro del programa no está aún definido, lo cual obstaculiza su planificación.  Se nota además una precariedad con la figura de la directora del programa, y también con el punto focal para género en PNUD Cuba, esta última se jubila dentro de 2 meses.  En el escenario nacional de Cuba, donde le programa radica, hay cierta resistencia al tema por razones políticas.  También se puede decir que la  directora del programa necesita más capacitación y orientación en este aspecto.
En conclusión, para lograr incorporar efectivamente un enfoque de género en el programa CRMI, en el futuro cercano habría que abordar los siguientes desafíos importantes:

· Que esté lista y aprobada la estrategia de género para el PNUD Cuba

· Continuidad de la priorización del aspecto género por el BCPR, con la elaboración de mas herramientas y guías

· Trabajar sistemáticamente para aumentar la conciencia a nivel nacional sobre la relación entre género y gestión de riesgo
· Comprobar la conciencia y compromiso con la visibilización de género que exista con contrapartes claves de carácter regional, como CCCCC, CDERA y otros 

· Diseñar la próxima fase del programa de manera que su conceptualizacion,  diseño y monitoreo reflejan un enfoque de género 
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